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U N A PEQUEÑA CONFESIÓN Y U N UFA CULPA 

H A C E ALGUNOS AÑOS, EN EL DEPARTAMENTO de historia en el que 
trabajo, q u e r í a m o s contratar a u n historiador de Amér ica 
Lat ina moderna. Con el propós i to de democratizar el proce­
so de selección y de hacer sentir a los estudiantes de doctora­
d o que tenían alguna inf luencia en el proceso de escoger 
a u n a c a d é m i c o con el que es tudiar ían , invitamos a dos de 
ellos a participar como asesores en el comi té encargado 
de la contra tac ión . Cuando a p a r e c i ó la posibi l idad de que 
la b ú s q u e d a se orientara a invitar a u n historiador de eco­
n o m í a , nuestros dos colegas doctorandos quedaron prácti­
camente horrorizados. Manifestaron ca tegór i camente su 
preferencia por u n historiador cul tura l . E l episodio se con­
virtió para m í en una experiencia preocupante. No me i n ­
comodaba la preferencia por u n historiador de e c o n o m í a 
sobre u n o cul tura l . De hecho, ca rec ía de una pos ic ión de­
finitiva al respecto, y quizás t e n d í a l igeramente a inclinar­
m e por u n historiador cu l tura l , pero que entendiera lo 
c u l t u r a l en u n sentido m á s ampl io , y eso pr incipalmente 
para corregir u n desequil ibrio que a m i j u i c i o existía en 
nuestro grupo de historia lat inoamericana dentro del de­
partamento. L o que sí me preocupaba era que nuestros dos 
b r i l l a n t e s a lumnos (que , p o r c i e r t o , ambos p r e p a r a r o n 
buenas tesis y h a n o b t e n i d o buenos empleos) h u b i e r a n 
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rechazado la idea de u n a m a n e r a tan tajante: p a r e c í a n 
totalmente cerrados, e incluso d e s d e ñ o s o s de la historia 
e c o n ó m i c a como g é n e r o de la investigación histórica. De 
cierta manera, eran presa de sus propios fantasmas. Para 
mis colegas y para mí , esto no sólo indicaba tendencias ma­
yores en el campo de la historia latinoamericana en Esta­
dos Unidos , que en té rminos generales hab ían captado la 
a tención de estos estudiantes lúc idos y el interés por alcan­
zar grados avanzados y fundar carreras académicas , sino 
también apuntaba a la manera como los hab í amos forma­
do, y me daba cuenta que no se les hab í a hecho u n favor. 
Yo mismo era u n historiador que h a b í a desarrollado una 
carrera a c a d é m i c a temprana en t o r n o de la historia ru ra l 
de l siglo X V I I I y que h a b í a intentado reflexionar acerca de 
las características de las regiones y de lo regional en Méxi­
co, pr incipalmente en té rminos e c o n ó m i c o s , 1 y te rminé 
o r i e n t á n d o m e en años m á s recientes a la historia social y cul­
tural . Sin embargo nunca he logrado sacudirme la convic­
c ión tan arraigada de que, en la enseñanza o en m i prop io 
trabajo publicado, es imposible comprender cualesquier 
f e n ó m e n o social, pol í t ico y cul tura l que tanto atraen el i n ­
terés de los historiadores actualmente redes familiares, 

grupos de poder ante el Estado, relaciones de género o cul­
tura política, por e jemplo sin entender c ó m o la gente 
gana y gasta.2 En otras palabras, es posible que algunos aca­
d é m i c o s consideren la historia estructuralista esté 
da de moda - pero es esencial captar correctaríierite lo básico 
v la subestructura m á s obvia de cualquier sociedad, a d e m á s 
de lo biológico o ute es su. sistema e c o n ó m i c o . Aunque esto 
parezca una perogrullada, no está por d e m á s repetirlo. 

1 V é a s e V A N YOUNG , 1990 y 1992a. 
2 E n mi caso, esto queda demostrado en los largos pasajes e incluso 

c a p í t u l o s enteros dedicados a las disputas por la propiedad entre terra­
tenientes i n d í g e n a s y no i n d í g e n a s , a las condiciones e c o n ó m i c a s en el 
campo, y a las tendencias e c o n ó m i c a s de conjunto dentro de la Nueva 
E s p a ñ a colonial t a r d í a en un estudio que, sin embargo, se concentra en 
los factores culturales para interpretar la p a r t i c i p a c i ó n popular en el mo­
vimiento de independencia mexicano; v é a s e V A N Y O U N G , 2001 (vers ión 
en e s p a ñ o l por aparecer en el Fondo de Cultura E c o n ó m i c a , 2003). 
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Trabajar en historia e c o n ó m i c a es como contraer ma­
lar ia : ios s í n t o m a s p u e d e n ser tan extremos al p u n t o de 
desaparecer casi por completo; pero no tiene curac ión, y 
éstos pueden regresar inesperadamente, en especial en 
condiciones de estrés (en m i caso, el estrés ep i s temológ ico 
de darme cuenta hasta q u é punto la historia cultural puede 
resultar especulativa y casi sin fundamentos) . 3 Ahora reto­
m a fuerza m i interés por la historia e c o n ó m i c a (y está rea­
pareciendo el cuadro c l ín ico) , incluso mientras cont inúo 
con m i trabajo en la historia social y cul tura l , en la historia 
de la medic ina y en la biograf ía . E n parte, esto se debe a 
que me doy cuenta de que la historia e c o n ó m i c a en Méxi­
co está manifestando gran vital idad, como demuestran los 
ensayos publicados en este n ú m e r o de Historia Mexicana, 
incluso mientras muchos historiadores estadounidenses 
especialistas en México le han dado la espalda a este enfo­
que. M i renovado interés resulta de haber tenido que revi­
sar algunas de mis obras anteriores de historia rural , debido 
a u n a serie de escritos que me c o m p r o m e t í a entregar, v 
p o r la in f luenc ia siniestra de A n t o n i o Ibarra , el coordina­
d o r de este n ú m e r o de Historia Mexicana. Con todo, dado 
que estoy con u n pie en el estribo — u n interés cont inuo 
y rean imado por lo que p o d r í a l lamar formas de historia 
materialista; aunque también u n interés igualmente fuerte 
p o r los significados s imból i cos compart idos , por las for­
mas de ident idad indiv idual y de grupo y por lo " i rrac ional" 
e n el c o m p o r t a m i e n t o h u m a n o — , m e i n c l i n o na tura l ­
mente a ver lo cu l tura l en lo e c o n ó m i c o v lo e c o n ó m i c o 
e n lo c u l t u r a l . 4 

D e s p u é s de todo, son muy pocos los comportamientos 
o expresiones s imból icos que se pueden n o m b r a r y que ca­
recen de una d i m e n s i ó n e c o n ó m i c a impor tante e incluso 
determinante . T ó m e s e la co f rad ía mexicana tradicional , 
que movilizaba recursos e c o n ó m i c o s así como sagrados,5 las 

3 V A N Y O U N G , 1 9 9 9 . 
4 V A N Y O U N G , 1 9 9 9 . 
5 V é a n s e CANCIAN, 1 9 6 5 ; GARCÍA-AYLUARDO V RAMOS M E D I N A , 1 9 9 7 ; MARTÍ­

NEZ LÓPEZ-CANO, 1 9 9 8 ; S M I T H , 1 9 7 7 ; VIQUEIRA A L B Á N , 1 9 8 7 , y W O L F , 1 9 6 6 . 
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relaciones de g é n e r o en el campo mexicano 6 o las celebra­
ciones religiosas públ icas como las elaboradas procesiones 
de Corpus Christi del per iodo co lonia l . 7 Tampoco hay que 
tomar como dada la d i m e n s i ó n e c o n ó m i c a de tales expre­
siones culturales para luego ignorar la , apenas considerada 
como una plataforma a par t i r de la cual se lanza la acc ión 
realmente importante , como hacen con frecuencia los his­
toriadores culturales. Es necesario integrarla a la historia 
de la mani fes tac ión cul tura l que se busca descifrar. La d i ­
m e n s i ó n e c o n ó m i c a n o s ó l o es u n d e t e r m i n a n t e de los 
p a r á m e t r o s en los que puede desarrollarse la e x p r e s i ó n 
cu l tura l — ¿ c u á n t o se puede gastar? ¿De cuánto t iempo l i ­
bre se dispone? ¿El hombre m á s r ico de l pueblo es t ambién 
el m á s poderoso? ¿Le toca encabezar la p r o c e s i ó n ? — ; sino 
que al mismo t iempo constituye u n sitio de expres ión cul­
tural en sí mismo, una af irmación consciente o inconsciente 
de las cosas que la gente valora, lo que consumen, las deci­
siones que toman en el momento de invert ir en u n tipo de 
actividades o en otro, es decir, los costos de oportunidad y las 
ganancias que esperan obtener, sean materiales, ps íquicas , 
sociales o s imból icas . 8 Sin embargo, el hecho de que mu­
chos historiadores sociales y culturales no tomen en cuen­
ta la d i m e n s i ó n e c o n ó m i c a , y que a los historiadores de 
e c o n o m í a les suceda lo mismo con la d i m e n s i ó n cultural , 
probablemente se deba m á s a la conveniencia de hacerlo 
de esta manera, a la rigidez teór ica e incluso a cuestiones 
ep i s t emológ ica s y m e t o d o l ó g i c a s , que a cualquier incom­
pat ib i l idad inherente a los dos puntos de vista. Se trata de 
dos registros de una misma real idad humana , de una pa­
reja dispareja, como lo digo en el título, pero una pareja 
que al final constr iñe . 

Así , existe una posible tens ión constructiva con una his­
toria m u y larga en las ciencias humanas, entre las formas 
de exp l i cac ión culturalistas y las materialistas; una tensión 

6 STERN, 1 9 9 5 . 
7 V é a s e CURCIO-NAGY, 1 9 9 4 . 
8 U n a de las discusiones t eór i ca s m á s fuertes acerca de esta polivalen­

cia es el concepto de capital cultural de BOURDIEU, 1 9 8 4 . 
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de la que dan cuenta estas páginas . En años recientes, la dis­
cus ión ha ido tomando la forma his tor iográf ica de u n de­
bate acalorado, al menos en Estados Unidos , acerca del 
valor de verdad y de la pos ic ión ep i s t emológ i ca de la histo­
ria c u l t u r a l . 9 Sin embargo, las raíces de este debate se en­
cuentran en temas m á s amplios, característ icos del cl ima 
cu l tura l de Estados Unidos desde la d é c a d a de los sesenta, 
incluyendo la apar ic ión, en la esfera polít ica, del movimien­
to de los derechos civiles, del feminismo, de los efectos de 
la guerra de Vie tnam en toda una g e n e r a c i ó n , y de la ex­
pre s ión y el poder crecientes de los grupos minor i tar ios , en 
la esfera a c a d é m i c a y en la inf luencia del giro l ingüíst ico 
en las ciencias humanas. 1 0 Tengo la impre s ión de que, en 
general, estos asuntos han afectado menos a los historiado­
res mexicanos y al púb l i co que lee historia en Méx ico , aun­
que otros debates públ icos han caldeado los á n i m o s , como 
la postura de los historiadores respecto del r é g i m e n mexi­
cano (la famosa controversia en t o r n o de los l ibros de tex­
to) y de si u n autor u otro produce una mancil lada historia 
" o f i c i a l " . 1 1 Así, cada una de nuestras culturas a c a d é m i c a s y 
esferas intelectuales tiene sus propios "puntos candentes" 
que inf luyen en la forma en que se escribe la historia. Esto 
significa que uti l izar la misma lente para observar la pro­
d u c c i ó n a c a d é m i c a de historia de tema mexicano, en am­
bos lados de la f rontera produce algunas distorsiones; pero 
constituye, así mismo, otra tensión que p o d r í a resultar ins­
tructiva. En u n comentario breve como éste , no obstante, se 
requiere de cierta permisividad para valorar la historiogra­
fía e c o n ó m i c a de Méx ico . 

A u n q u e no me propongo ofrecer una revisión global del 
trabajo que se ha realizado recientemente en la historia 

9 V é a s e u n planteamiento del debate, e s p e c í f i c a m e n t e en t é r m i n o s 
de la h i s t o r i o g r a f í a mexicana, en D E A N S S M I T H y JOSEPH, 1999; FRENCH, 

1999; HABER , 1999; C . L O M N I T Z , 1999; M A L L O N , 1999; SOCOLOW , 1999; V A N 

Y O U N G , 1999, y V A U G H A N , 1999, y v é a s e una rev i s ión de la d i s c u s i ó n en 
K N I G H T , 2002. 

1 0 APPLEBY, H U N T y JACOB , 1994 y BERKHOFER, 1995. 
1 1 V é a n s e C . L O M N I T Z , 1998 y 2001 y KRAUZE , 1998 y 1998a. 
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e c o n ó m i c a mexicana (entre ellos, los art ículos de este nú­
mero de Historia Mexicana cubren buena parte del terreno 
de manera muy elocuente) , sí quisiera compart i r algunas 
impresiones, part icularmente con la mirada de u n historia­
dor estadounidense, acerca de algunas formas en las que 
ha cambiado este campo de estudio y de c ó m o se relacio­
na con otros s u b g é n e r o s que no t ienen que ver exactamen­
te con la historia e c o n ó m i c a , pero que quizás tampoco se 
alejen tanto de ella. Aquí , el modelo subyacente franca­
mente hace pensar en la histoire Male de algunos historia­
dores franceses en cuya escuela nos formamos muchos de 
los de m i g e n e r a c i ó n , 1 2 si b i en hav t ambién algunos ejem­
plos ingleses de peso. 1 3 A u n q u e aqu í el terreno historiográ-
fico abarca pr imord ia lmente el per iodo colonial y el siglo 
XIX, incluye archipié lagos que en ciertos sitios se extienden 
hasta el siglo XX. Más que citar numerosas obras, como se 
suele hacer en este t ipo de comentarios, só lo m e n c i o n a r é 
unos cuantos ejemplos en la medida en que intento cubr i r 
el trabajo realizado durante las úl t imas dos décadas , apro­
ximadamente. Por si acaso m i postura teórica aún no le hu­
biera quedado clara al lector, lo que es poco probable, me 
p e r m i t o agregar, a manera de imagen previa, que a m i j u i ­
cio va es hora de empezar a ref lexionar expl íc i tamente 
acerca de las formas en que puedan interactuar los enfo­
ques de los a c a d é m i c o s que se ocupan de la historia me­
xicana, y me refiero m á s concretamente a los arraigados 
en las tradiciones materialista y culturalista. Muchas obras 
a las que aqu í se alude ya lo hacen, a veces de manera muy 
elocuente, aunque no todos los historiadores desean se­
guir este r u m b o . A d e m á s , no todos los temas históricos 
se adaptan necesariamente al t ipo de permisividad teór ica 
y m e t o d o l ó g i c a que este t ipo de programa implica . Sin em­
bargo, sí hay suficiente margen para realizar incursiones 
e incluso intrusiones constructivas de u n lado y otro de es­
tas fronteras. 

1 2 V é a s e L E ROY LADURIE, 1 9 6 6 . 
1 3 THOMPSON, 1 9 6 6 , 1 9 7 1 y 1 9 9 1 . 
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¿CÓMO RA CAMBIADO LA HISTORIA ECONÓMICA? 

La historia e c o n ó m i c a gozaba de mucho respeto en círcu­
los a cadémicos , incluso cuando no la escr ibían historia­
dores, y fue muy importante en el desarrollo de la teoría 
l iberal capitalista de la m o d e r n i z a c i ó n y de la teor ía de la 
dependencia. El malvado Doppelgänger, cuvos promotores 
l legaron a tener u n grado de influencia en ciertos secto­
res en la e l aborac ión de la pol í t ica estatal (lo que nos trae 
a la mente personajes ampliamente reconocidos como Cel­
so Funado y, m á s recientemente, Fernando Enr ique Car­
doso en Brasil , a s í c o m o W a l t e r W . Rostow e n Estados 
Unidos) y, por lo tanto, en el destino de algunas naciones. 
Sin embargo, y e spec í f i camente en lo que se refiere al es­
tudio de la historia mexicana, esta narrativa triunfalista ha 
tomado diversas direcciones dentro y fuera de Méx ico . Sin 
duda en años recientes, por lo menos en la obra académi­
ca de los mexicanos, el g é n e r o de la historia e c o n ó m i c a pa­
rece ser lo suficientemente vigoroso e incluso gozar de u n 
interés creciente. Es no tor io que se hayan celebrado en la 
actualidad numerosos congresos académicos de historia 
e c o n ó m i c a en Méx ico , a d e m á s de la activa par t ic ipac ión de 
a c a d é m i c o s mexicanos en congresos similares realizados 
en Argent ina y en otros países , que hayan aparecido bole­
tines ocasionales o regulares acerca de fuentes y de otros 
temas m e t o d o l ó g i c o s producidos por institutos de investi­
gac ión y de archivos especializados — e l Inst i tuto de Inves­
tigaciones Dr . J o s é Mar ía Luis M o r a y el Archivo Histór ico 
de l Agua son dos ejemplos—, el fabuloso sitio de In ternet 
de la Asoc iac ión Mexicana de Histor ia E c o n ó m i c a — v otras 
actividades de in formac ión y organizac ión de la misma en­
t idad—, y la existencia de paquetes de in formac ión en la 
red In ternet que tornan accesible mucha in formac ión de 
historia económica , por eiemplo, la de los historiadores es­
tadounidenses Richard Garner, y Rodnev Anderson, acer­
ca de su proyecto del Censo de Guadalajara. 

Con todo, pareciera casi indiscutible que, p o r lo menos 
en los círculos a c a d é m i c o s estadounidenses, la historia eco­
n ó m i c a de M é x i c o o de otros pa í ses latinoamericanos ha 
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perdido terreno respecto del lugar central que o c u p ó ha­
ce muy poco t iempo, acaso una d é c a d a . Esto suena u n tan­
to i rónico , dado que A n t o n i o Ibarra seña la en su art ículo 
que la historiograf ía e c o n ó m i c a mexicana recibió fuerte i n ­
fluencia de los premios Nobe l estadounidenses Douglass 
N o r t h y Robert Fogel. Sin embargo sería difícil imaginar 
que se publicara actualmente en Estados Unidos una obra 
del alcance del estudio y de la enorme bibl iograf ía edi­
tados de manera colectiva en 1977 acerca de la historia eco­
n ó m i c a latinoamericana recopilados por Roberto Cor tés 
Conde y Stanley J. Stein, Latin America: A Guióle toEconomic 
History, 1830-1930, aunque sí han aparecido recientemen­
te algunas publicaciones colectivas en este campo de gran 
alcance. 1 4 U n a forma interesante de seguirle la pista a esta 
tendencia, es observar los títulos de los artículos publicados 
en la pr incipal revista estadounidense de histor ia l a t ino­
americana, The Hispanic American Historical Review, durante 
el periodo 1970-2001. 1 5 Ut i l izando criterios conservadores, 
de los 477 art ículos sustanciales, haciendo a u n lado los co­
mentar ios pero i n c l u y e n d o entrevistas extensas c o n los 

1 4 V é a n s e JOHNSON y TANDETER, 1 9 9 0 ; HABER, 1 9 9 7 ; COATSWORTH y TAYLOR, 

1 9 9 8 , y BORTZ y HABER, 2 0 0 2 . 
1 3 Hace algunos a ñ o s r e a l i c é un ejercicio similar en otro a r t í cu lo que 

me l levó a concluir que la historia social en los estudios de A m é r i c a La­
tina, al menos en la medida en que se vislumbra mediante los a r t í c u l o s 
publicados en The Hispanic American Historical Review (HAHR), a p a r e c i ó a 
mediados de la d é c a d a de los sesenta; V A N YOUNO, 1 9 8 5 . E n ese ensayo 
hice algunas advertencias acerca de la contabilidad y c a t e g o r i z a c i ó n que 
se aplican en el procedimiento utilizado y t a m b i é n aqu í ; algunas deci­
siones que t o m é para ubicar los a r t í cu lo s dentro o fuera de la c a t e g o r í a 
de historia e c o n ó m i c a q u i z á s fueron arbitrarias; a d e m á s , obviamente, 
la tónica de la revista ha variado con las preferencias intelectuales de su 
editor, entre otros factores. E n cuanto a lo arbitrario, c las i f iqué como 
historia e c o n ó m i c a a r t í c u l o s dedicados a asuntos de e c o n o m í a po l í t i ca , 
grupos comerciales y la trata de esclavos, por ejemplo; pero d e j é fuera 
los que se orientaban a temas acerca de actividades sindicales, manumi­
s ión o d e m o g r a f í a ; en otras palabras, e s t a b l e c í criterios conservadores 
para incluir algo dentro de la c a t e g o r í a de historia e c o n ó m i c a . Sin em­
bargo, lo que hago con este ejercicio de contabilidad es ofrecer una des­
c r i p c i ó n de lo que muchos a c a d é m i c o s ya consideraban como historia 
e c o n ó m i c a y no una receta de c ó m o borrar sus fronteras. 
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principales historiadores, se puede considerar que 154, o 
u n tercio del total , caen dentro de la ca tegor ía de la histo­
r ia e c o n ó m i c a , lo cual representa una parte impresionan­
te — p o r supuesto, no sólo se incluían materiales acerca de 
México , aunque éstos sí const i tuían una p r o p o r c i ó n eleva­
da. Si dividimos estos 31 a ñ o s de publ icac ión p e r i ó d i c a en 
lustros (e incluimos en el ú l t imo el a ñ o restante), veremos 
los siguientes porcentajes de art ículos a c a d é m i c o s dedica­
dos a temas de historia e c o n ó m i c a : 1971-1975, 40%; 1976¬
1980, 30%; 1981-1985, 32%; 1986-1990, 40%; 1991-1995, 
3 1 % , y 1996-2001, 14%. A pesar de estas cifras, el declive 
evidente en el porcentaje de art ículos de historia e c o n ó m i ­
ca no ha sido tan repent ino como parece. El a ñ o 1994 fue 
a n ó m a l o porque nueve de los trece art ículos publicados 
(69%) cayeron dentro de la categor ía , mientras que los vo­
lúmenes contiguos, correspondientes a 1993 y 1995, reflejan 
u n a p r o p o r c i ó n m á s representativa de 29 y 8% respectiva­
mente. Si se excluye 1994, los diez años de 1991-2001 pre­
sentan una tasa de 17% — n ó t e s e que de los diez trabajos 
aparecidos en 1996 n i u n o solo fue de historia e c o n ó m i ­
ca—, lo que indica que la tendencia declinante en la publ i ­
cac ión de art ículos de historia e c o n ó m i c a , por lo menos en 
esta publ icac ión , pa rec í a ya muy clara desde inicios de la 
d é c a d a de los noventa. Fue en este mismo per iodo , nos di­
ce Ibarra en su texto , cuando las nuevas formas de histo­
r ia e c o n ó m i c a empezaron a acumular una masa crítica en 
Méx ico . De acuerdo, los datos que a q u í presentamos son 
bastante magros como para sacar conclusiones definitivas 
acerca de la salud actual o de las perspectivas futuras de los 
temas e c o n ó m i c o s en la his tor iograf ía sobre M é x i c o en i n ­
glés (de Estados Unidos ) . Sin embargo, sí indica una ten­
dencia decreciente a la publ icac ión , en especial de parte de 
los a c a d é m i c o s m á s j ó v e n e s . 1 6 Hay una a n é c d o t a acerca 

1 6 U n a r e f l e x i ó n en las p á g i n a s de esta revista acerca de la o r i e n t a c i ó n 
y el historial de publicaciones h i s to r iográ f i ca s de los a ñ o s iniciales de His­
toria y grafía indica que de los 140 a r t í c u l o s publicados en esa revista en 
sus primeros quince n ú m e r o s , menos de la cuarta parte se dedicaban di-
caban a "otras historias" distintas de la historia cultural, lo que i n c l u í a 
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de esto, dado que no ú n i c a m e n t e entre mis estudiantes de 
posgrado, sino t ambién entre los inscritos en otros progra­
mas en Estados Unidos , se observa u n interés creciente en 
los temas de invest igación relativos a lo que se puede con­
siderar temas culturales "tradicionales" o temas acerca de 
la frontera entre cul tura y polít ica: g é n e r o , sensibilidad re­
ligiosa, etnicidad, cons t rucc ión nacional, cultura pol í t ica y 
así sucesivamente. Por otro lado, cuando se observan los ar­
tículos de The Híspame American Historical Review o de otras 

revistas, incluso los m á s recientes, sorprende no tanto la au­
sencia absoluta de temas e c o n ó m i c o s como su inclus ión 
dentro de otros temas o imbr icac ión en otros asuntos, por 
ejemplo, con la cons t rucc ión del Estado y la nac ión , cons­
titución social y estrategias de grupos de élite o asuntos de 
resistencia popular . 

N o obstante la apar ic ión de esta tendencia, se puede ar­
güir que la historia e c o n ó m i c a sigue siendo la herramienta 
m á s importante del " tal ler" del historiador o, incluso, para 
usar otra metá fora , el árbol m á s alto del bosque de la his­
toriografía , independientemente de las malas hierbas que 
hayan crecido a su alrededor. Sin embargo la forma de la 
historia e c o n ó m i c a ha sufrido cambios con el paso de las 
úl t imas generaciones. Ta l vez cualquiera, salvo el posmo­
dernista m á s doc t r inar io (quizás una contrad icc ión en los 
términos) acep ta r í a que el conocimiento histórico, sea o 
no "científ ico" , es acumulativo —es decir, que se va suman­
do de una g e n e r a c i ó n a otra, en ocasiones de manera cons­
tructiva, en otras n o — , y que la or todoxia de ayer ha sido 
echada a la basura de la h i s tor i (ogra f í a ) . Por lo menos se 
p o d r í a decir que los nuevos horizontes del conocimiento 
se sobreponen unos a otros como pasa con los estratos geo­
lógicos o a r q u e o l ó g i c o s , c o m p r i m i e n d o , con el paso del 
t iempo, los hechos y las interpretaciones que yacen m á s 
abajo, aunque éstas a ú n se puedan reconocer e incluso CX-

temas e c o n ó m i c o s , p o l í t i c o s y sociales, entre los que presumiblemente 
la historia e c o n ó m i c a ocupaba una parte a ú n menor, ZERMEÑO, 2 0 0 1 . Por 
supuesto desde u n inicio, como aclara Z e r m e ñ o , Historia y grafía se de­
dicaba e x p l í c i t a m e n t e a temas culturales. 
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h u m a r para darles nuevos usos. En este proceso cambian 
los estilos de la m e t o d o l o g í a histórica y los modos de enfo­
car las cuestiones históricas; en ocasiones se agotan las vetas 
de investigación m á s ricas y se abren nuevos yacimientos. 
Más aún , a medida que ha madurado la historia económi­
ca en México , es posible detectar una bifurcación dentro 
del campo; una corr iente o rama —menor , pero muy po­
derosa— fluye hacia una creciente tecnificación, construc­
ción de modelos y enfoques m a c r o e c o n ó m i c o s , mientras 
que otra —quizá s mayor, pero con una perspectiva m á s 
"suave" y descriptiva— se torna hacia estudios de la activi­
dad e c o n ó m i c a inserta en lo social al t iempo que desdibu­
j a sus m á r g e n e s en formas, m é t o d o s y preocupaciones de 
historia social v cul tura l . Estas dos ramas o corrientes 3. ve­
ces se encuentran en lo que se l lama "nueva historia insti-
tuc iona l " , 1 7 pero mientras que la historia e c o n ó m i c a dura 
tiende a tratar retrospectivamente las instituciones como el 
marco precedente y formador en el que se desarrolla, la ver­
sión más suave y descriptiva de la historia e c o n ó m i c a los tra­
ta de manera prospectiva, a manera de efectos que con el 
t iempo resultan de las decisiones, determinadas cultural¬
mente, de grandes grupos o actores sociales. Permí ta seme 
revisar algunos temas de historia e c o n ó m i c a influidos por 
estas tendencias con el p ropós i to de observar posterior­
mente d ó n d e pueden converger las corrientes con la histo¬
ria cultural . 

U n ejemplo de obsolescencia o, por lo menos, de inte­
rés declinante p o r u n subcampo importante de la historia 
e c o n ó m i c a es el referente a las estructuras agrarias. M u ­
chos mexicanistas —me refiero tanto a historiadores mexi­
canos y de otros pa í ses que trabajan sobre M é x i c o — se han 
hallado durante m á s de 30 años (ca. 1950-1985) presas de 
una obses ión aparente por la historia de la hacienda "tra­
d ic iona l " prerrevolucionaria . Estos estudios absorbieron, 
en su t iempo, la e n e r g í a de muchos a c a d é m i c o s , pero aho­
ra han tomado u n e x t r a ñ o aspecto anticuado. Recibieron 

1 7 Aunque hav algunas dudas acerca de c u á n nueva es, véa se M O Y A . 
2000. 
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acaso su impulso pr inc ipa l de la obra del gran a c a d é m i c o 
francés Françoi s Chevalier, pero tendieron a agotarse ha­
cia mediados de la d é c a d a de los ochenta. Con esto no que­
remos decir que no haya buenos a c a d é m i c o s que sigan 
impulsando ese t ipo de estudios, 1 8 n i que haya desapareci­
do todo interés en observar las estructuras agrarias colonia­
les y d e c i m o n ó n i c a s ; sólo significa que la moda por tales 
estudios "a manera de historia e c o n ó m i c a " parece haber 
pasado. Hay una serie de razones que p o d r í a n explicarlo; 
yo me l i m i t o a refer ir brevemente tres en orden de impor­
tancia. Pr imero , y m á s ampliamente, lo que se p o d r í a lla­
mar " an t ropo log izac ión" de la historia como disciplina y el 
advenimiento de s u b g é n e r o s como los estudios subalternos 
que han desviado la a tenc ión de los historiadores de las for­
maciones e c o n ó m i c a s del pasado, con algunas excepciones 
anotadas m á s adelante. 1 9 Las fuentes han sido numerosas 2 0 

por m á s que algunos comentaristas poco favorables a esta 
tendencia hayan detectado en ella una inf luencia siniestra 
del a n t r o p ó l o g o estadounidense Cl i f ford Geertz, l e ído por 
muchos de nosotros. Mientras que la ant ropo log izac ión de 
la historia encaminaba la atención de los historiadores hacia 

1 8 V é a n s e M I L L E R , 1 9 9 5 y FERNÁNDEZ, 1 9 9 4 y 1 9 9 9 . 
1 9 Me da la i m p r e s i ó n de que en M é x i c o la a n t r o p o l o g í a y la historia 

siempre estuvieron ligadas como disciplinas y p rác t i ca s , ya que lo que 
mediaba sustancialmente el pasado precolombino eran textos escritos 
ya fuera por conquistadores europeos o por historiadores nativos duran­
te los siglos xvi y xvii, y en parte, por supuesto, por textos i n d í g e n a s co­
mo c ó d i c e s , murales, estelas inscritas y otros. Esto significaba que las 
sociedades previas a la conquista, que se p o d r í a n haber convertido en la 
provincia casi exclusiva de los a n t r o p ó l o g o s y los a r q u e ó l o g o s , t a m b i é n 
eran de gran importancia para los historiadores con sus m e t o d o l o g í a s 
basadas en los textos. Asimismo el hecho de que la identidad nacional 
mexicana durante el siglo xvm, con el imprescindible Clavijero, por 
ejemplo, a ñ o s d e s p u é s se imbricara tan estrechamente con el pasado 
i n d í g e n a del p a í s — a diferencia de Estados Unidos , donde el legado in­
d í g e n a fue hecho a un lado o abandonado— hizo que los a n t r o p ó l o g o s 
y los historiadores tendieran a trabajar en el mismo territorio. V é a s e una 
d i scus ión interesante reciente de algunos de estos asuntos en CAÑIZARES-
ESQUERRA, 2 0 0 1 . 

2 0 O H N U K I T I E R N E Y , 1 9 9 0 y H U N T , 1 9 8 9 . 
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l o s imból ico y lo local, el g iro l ingüíst ico desestabilizaba los 
relatos verbales recogidos por escrito de los que habitual-
mente h a b í a n dependido los historiadores, aunque no del 
gusto de todos. 2 1 E l resultado de estas dos tendencias crí­
tico-teóricas convergentes, de alguna manera incompat i­
bles, fue que probablemente las preguntas que muchos 
historiadores empezaban a f o r m u l a r hace ya dos d é c a d a s 
n o encontraban ya respuesta en el registro e c o n ó m i c o . Es­
to significó que la hacienda tradic ional mexicana, cuya his­
tor ia como ent idad e c o n ó m i c a h a b í a alentado toda una 
p e q u e ñ a industr ia dentro del g é n e r o de la historia eco­
n ó m i c a , 2 2 s implemente p a s ó a tener u n interés menos acu­
ciante. Segundo, y m á s e spec í f i camente en re lac ión con 
los estudios de la hacienda, el interés m e n o r por la propie­
dad te r r i tor i a l t radic ional p o d í a deberse a que los acadé­
micos hubieran perc ib ido que al emprender m á s estudios 
acerca de la hacienda repe t í an u n ejercicio al que ya se ha­
b í a n habituado por lo que con cada estudio de caso se 
a p r e n d í a m á s acerca de cada vez menos. Cuando la varia­
c ión casi inagotable de f o r m a y func ión de la hacienda a 
escalas regional y local se fue reduciendo a u n n ú m e r o l i ­
mi t ado de ca tegor ía s o variables analít icas sobresalientes 

cant idad de t ierra r é g i m e n técnico mezcla productiva 
escalas de invers ión de capital , o rgan izac ión del trabajo! 
patrones de prop iedad naturaleza de los mercados dispo 
rtibles v otros factores— a p a r e c i ó la pregunta ¿qué tanta 
variedad realmente in teresante ofrec ían los resultados? 
Tercero muchos a c a d é m i c o s mexicanos o estadouniden¬
ses Que realizaron contr ibuciones tempranas v formativas 
a la his tor iograf ía de la hacienda siguieron ¡muso modo tra 
yectorias similares en sus investigaciones subsecuentes pa" 
sando de la historia e c o n ó m i c a de la hacienda mexicana 
co lonia l o del sifflo X I X v de estudios agrarios a trabajarlos 
movimientos sociales, las protestas o la historia cu l tura l o 
incluso intelectual Enr ique Florescano viró de su obra 
te m j3 ra,ri a. sobre historia de los precios y de la. hacienda, co 

2 1 V é a s e PALMER, 1990. 
2 2 V A N YOUNG , 1992a. 
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l o n i a l 2 3 a temas de memor ia histórica, identidades colecti­
vas y etnicidad, pensamiento v mitología religiosa precolom­
bina y a las formas de la representac ión nacional que se 
hac ían los mexicanos de sí mismos; 2 4 mientras que David 
Brading se a b o c ó a temas similares abandonando el sende­
ro de su obra creativa anterior en historia e c o n ó m i c a 2 5 por 
la historia religiosa 2 6 y el desarrollo del nacionalismo me­
x icano . 2 7 

O t r o cambio reciente en el campo de la historia econó­
mica, consiste no tanto en el desgaste de u n tema tradicio­
nal como en la apar ic ión de estudios macrohi s tór icos que 
abarcan toda la Nueva E s p a ñ a (me da la impres ión que has­
ta ahora las m o n o g r a f í a s de autores únicos han trabajado 
menos los sidos X I X y X X ) . 2 8 La espina dorsal o pr inc ipa l 
t ipo de indagac ión de la historia e c o n ó m i c a , antes con­
sistente en estudios de empresas, ha sido reformulada por 
el trabajo sobre élites e c o n ó m i c a s mediante el estudio de 
"grupos de poder" (véase más adelante una discusión al res­
pecto) 2 9 En los úl t imos quince años aproximadamente 
una serie de historias e c o n ó m i c a s importantes , ambiciosas 
y sofisticadas desde el punto de vista m e t o d o l ó g i c o acerca 
de la Nueva E s p a ñ a han profundizado nuestra compren­
sión, part icularmente d e l siglo X V I I I . I n c l u s o cuando n o 

2 3 FI.ORF.SC.ANO, 1969 y 1971. 
2 4 FLORESCANO, 1994, 1997, 1998 v 1999. 
2 5 BRADING , 1971 y 1978. 
2 6 BRADING , 1994 y 2001. 
2 7 BR-VDING, 1985 v 1991. E l propio Brading ha definido sus influyen­

tes libros de historia e c o n ó m i c a mexicana, Miners and Merchants)' Hacien­
das and Ranchos, como desviaciones no anticipadas y tediosas, para él, de 
su camino a la historia intelectual y a los estudios sobre la sensibilidad 
religiosa. V é a s e E r i c Van Young: "Brading's Century: Some Reflections 
on David A. Brading's Work and the Historiography of Mexico, 1750¬
1850". Paper given at the conference "Visions and Revisions in Mexican 
History: A Conference in H o n o u r of Dr. David A. Brading", Corpus 
Christi College, Cambridge University, septiembre, 1999, pp. 14-15. 

2 8 V é a s e una e x c e p c i ó n reciente en CARDENAS, 1994. 
2 H TORALES PACHECO , 1985 v acerca del periodo moderno, v é a n s e asi­

m i s m o , ios comentar ios interesantes de A u r o r a G ó m e z Galvarriato Freer 
en su a r t í c u l o d e n t r o de este m i s m o v o l u m e n . 

http://Fi.orf.sc.ano
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l o d icen exp l í c i t amente , estos estudios parecieran estar 
estructurados según una te leo log ía muy específ ica, la ne­
cesidad de explicar la independencia de México . La pre­
gunta en cuest ión es ¿por q u é la Nueva E s p a ñ a se separó 
de la vieja E spaña , c u á n d o y c ó m o , y q u é t ipo de factores, 
externos o internos, in f luyeron m á s en determinar este ca­
taclismo e c o n ó m i c o ? 3 0 A d e m á s , se consideraba que este 
asunto quedaba dentro del tema m á s ampl io de por q u é el 
desarrollo e c o n ó m i c o mexicano h a b í a avanzado con mo­
vimientos v arranques bruscos. En sus ensayos sugerentes, 3 1 

J o h n Coatsworth hab ía lanzado algunas hipótesis iniciales 
acerca del desarrollo e c o n ó m i c o mexicano dentro de u n 
marco e c o n ó m i c o e inst i tucional ; mientras tanto, y a pesar 
de algunas diferencias m e t o d o l ó g i c a s , Pedro Pérez Herre­
ro ha escrito una serie de ensayos 3 2 en los que también se 
ha puesto en tela de j u i c i o la supuesta prosperidad de la 
" é p o c a de la plata" de finales del per iodo colonial . Justo 
d e s p u é s , aparecieron estudios m o n o g r á f i c o s de gran esca­
la, y aunque no los puedo analizar todos aquí , me gustar ía 
citar c u a t r o 3 3 que me parecen part icularmente interesan­
tes y representativos de la reciente tendencia, al parecer 
a ú n vigente en los estudios históricos m a c r ó e c o n ó m i c o s . 

Los cuatro textos, dos de historiadores mexicanos y dos 
de estadounidenses, t ienen m u c h o en c o m ú n a pesar de 
sus grandes diferencias. Pr imero , todos toman con serie­
dad y sentido crítico la cuanti f icación, aunque de manera 
distinta; de los cuatro el de Ibarra, acerca de la e c o n o m í a 
reg ional de Guadalajara, es el m á s exp l í c i t amente "c l iomé-

3 0 PRADOS DE LA ESCOSURA y A M A R Y L , 1993. Existe un debate sumamente 

a n á l o g o acerca del advenimiento de la r e v o l u c i ó n mexicana de un siglo 
d e s p u é s . Aunque ninguno está atado a una p o s i c i ó n pura — s e g ú n l o s 
historiadores de la R e v o l u c i ó n en lengua inglesa H A R T , 1987 v K N . G H T , 
1986— uno se relaciona con interpretaciones inclinadas a lo externo v 
el otro a lo interno, respectivamente. 

3 1 COATSWORTH , 1990. 
3 2 PÉREZ HERRERO , 1989, 1991 y 1991a. 
3 3 GARNER y STEFANOU, 1993; OUWENEEL , 1996; IBARRA ROMERO , 2000, v 

M I Ñ O GRIJ.AI.VA, 2001. 
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t r i c o " . 3 4 Aunque no se trata de u n acercamiento inusual 
para los historiadores de la e c o n o m í a , estos estudios ma-
c r o e c o n ó m i c o s emplean niveles agregados bastante impre­
sionantes. Segundo, a pesar de esto ú l t imo, los libros toman 
en serio la regional ización, es decir, destacan que la activi­
dad e c o n ó m i c a de la colonia estuvo marcada por grandes 
disparidades en el siglo X V I I I y sus autores están dispuestos 
a proponer , por diversos motivos, que tales diferencias co­
rrespondieron a grados contrastantes en el suministro de 
recursos, características espaciales, relaciones con la metró­
p o l i internas (ciudad de México) y externas (euro-atlántica), 
d i n á m i c a de pob lac ión , y otros factores que se estudian 
mejor a escala regional . El m á s expl íc i to al respecto es Iba¬
rra, cuyo estudio, de hecho, se enmarca en la d inámica del 
mercado de una reg ión específ ica , la de Guadalajara, aun­
que intenta uti l izarlo como una especie de laboratorio para 
alcanzar temas m á s ampl ios . 3 5 Tercero, es obvio que los 
cuatro autores han recibido la inf luencia de la historiogra­
fía e c o n ó m i c a de la Europa moderna temprana (como mu­
chos de nosotros) y sus modelos del desarrollo e c o n ó m i c o 
para la Nueva E s p a ñ a parecen una adap tac ión de la his­
tor iograf ía europea (esto, por supuesto, no tiene nada de 
malo n i tampoco merma la fuerza n i la or ig inal idad de sus 
estudios). En el caso de Ouweneel expl íc i tamente invoca 
en su marco conceptual las adaptaciones económica s eco-
lóg ico-demográf icas , de alta y baja p re s ión y que se dan a 
escala de toda la sociedad, y que por lo d e m á s son discuti­
das p o r autores como Skipp, Boserup y Slicher van Bath, 
m i e n t r a s que en el l i b r o de M i ñ o Gri ja lva , el escenario 
conceptual para el tratamiento de la Nueva E s p a ñ a lo cons-

3 4 Otros trabajos sumamente prometedores dentro de la veta econo­
m è t r i c a son los de PONZIO DE L E Ó N , 1998 y Carlos A. Poncio de L e ó n : "Cre­
cimiento e c o n ó m i c o en M é x i c o , siglo xvm", trabajo i n é d i t o , 2002. C o n 
la obra de Ibarra y con las de algunos otros, forma parte de la rama eco­
n o m è t r i c a "dura" de la historia e c o n ó m i c a mexicana mencionada antes. 
Ibarra y otros autores citan otros ejemplos en esta revista. 

3 5 V é a s e una crít ica aguda aunque a veces desorientada de esta perspec­
tiva en V A L L E PAVÓN y MORALES , 2001 y la r ép l i c a de IBARRA ROMERO, 2002. 
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tituye el desarrollo de redes urbanas europeas sobre el te­
lón de fondo de u n crecimiento d e m o g r á f i c o . 3 6 No queda 
de l todo claro por q u é han aparecido estos estudios histó­
ricos m a c r o e c o n ó m i c o s precisamente en su momento . Sin 
embargo si dejamos fuera la lóg ica interna de las historio­
graf ías separadas —es decir, que deben cambiar o pere­
cer— p o d r í a n estar operando tres factores. Para empezar, es 
posible que los historiadores sobre Méx ico de ambos lados 
de la frontera , y de Europa t ambién , estén mejor capacita­
dos que antes no sólo en las técnicas de cuantif icación, si­
n o en su incl inación a leer materiales abundantes dentro 
de u n marco histórico comparativo y a aplicar al caso de 
M é x i c o lo que aprenden de otros. Luego, la llegada de la 
computadora y de potentes programas estadíst icos ha tor­
nado menos abrumador el manejo de grandes series de 
datos para u n solo investigador en c o m p a r a c i ó n con hace 
apenas diez años , y no plantea n i n g ú n problema particular 
si los datos mismos son confiables. 3 7 Finalmente, tal y como 
atestigua la ambiciosa síntesis de la invest igación económi­
ca y d e m o g r á f i c a del siglo X V f f l presentada en el l ibro de 
M i ñ o Grijalva, parece que ya se ha alcanzado una masa crí­
tica en términos de p r o d u c c i ó n a c a d é m i c a , lo cual permite 
a autores con cierta visión, tomar distancia y dibujar gran­
des interpretaciones sobre grandes lienzos. 

Las temáticas tradicionales siguen atrayendo la atención 
de los historiadores de e c o n o m í a , aunque a veces dentro de 
marcos comparativos y conceptuales m á s amplios , o des­
de nuevos ángulos , con lo que reflejan el eclecticismo den-

3 6 U n a de las á r e a s m á s prometedoras de la i n v e s t i g a c i ó n relaciona­
da con la " i n t e r p r e t a c i ó n e c o l ó g i c a " adoptada por Ouweneel es la de la 
historia ambiental, a ú n poco explorada en lo referente a los periodos 
m á s antiguos. V é a s e una obra rica y sugerente en esta misma tón ica en 
el estudio de E l inor Melville acerca del cambio ambiental y la g a n a d e r í a 
ovina en el Mezquital del siglo xvi. M E L V I L L E , 1994. 

3 7 Incluso u n ciberdinosaurio como yo, ha podido beneficiarse de 
SPSS para analizar una serie de datos relativamente p e q u e ñ a que inc lu í a 
unos 1500 individuos y só lo enü"e ocho y diez variables para desarrollar un 
perfil social de ciertos insurgentes acusados en el periodo de 1810-1821. 
VANYOUNG, 2001, cap. 2. 
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tro de la historia económica al que Ibarra señala, pero tam­
bién la difuminación de géneros antes mencionada. Aunque 
es imposible tratar aquí acerca de todos los temas redescu­
biertos o desempolvados, citaré dos brevemente. Primero, la 
historia regional es menos hermética de lo que solía ser v con 
frecuencia es más proclive a combinar historia económica, 
política y social con una sana permisividad.38 Aun cuando se 
seleccionan fronteras regionales bastante típicas para definir 
una zona de estudio, la estructura histórico-espacial así defi­
nida, bien puede llenarse en la actualidad no sólo con rela­
ciones económicas, sino también con actores económicos de­
finidos en términos más complejos y con procesos tales como 
el origen étnico, la diferenciación espacial e incluso las men­
talidades regionales cuyo tratamiento en esas obras se ha ale­
jado mucho del micropatriotismo asociado con las venera­
bles formas de la microhistoria.39 Segundo, en una economía 
preindustrial, como la mexicana antes de finales del siglo 
X I X . el comercio era una fuente de riqueza familiar, de acu­
mulación de capital, de ingresos fiscales y de integración has¬
ta. de grupos aislados en mía economía colonial más amplia. 
Los historiadores de la economía y los que tratan acerca de 
las actividades económicas (no siempre es lo mismo) siguen 
interesándose en los circuitos comerciales en la formación 
de los mercados urbanos y su abasto40 entre otros asuntos, pe­
ro ahora también se interesan en la entrada de las relaciones 
de mercado de la gente humilde de las que antes se conside 
raba exenta.41 Uno de los estudios recientes más interesantes 
de una formación económica antigua desde un punto de vista 
nuevo (la de la economía neoclásica) es la dejeremy Baskes 
sobre el repartimiento en Oaxaca en el sisrlo X V I I I 4 2 obieto 
Dredilecto desde hace mucho de la Lévenla Neera Ameme 
Baskes no ha convencido del todo sí logra fundamentar la 
pi~o|3 tiesta, de pon.er de caJbeza, el repartimiento de mercan-

3 8 ESCOBAR OHMSTEDE y C.ARREGHA LAMADRID, 2 0 0 2 . 
3 9 A A I I T H , 2 0 0 1 v FISHER, 2 0 0 2 . 
4 0 AI.VARADO GÓMEZ, 1 9 9 0 . 
1 1 SILVA RIQUER y ESCOBAR OHMSTEDE, 2 0 0 0 . 

4 2 BASKES, 2 0 0 0 . ' 
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cías v iéndolo ya no como una institución particularmente 
abusiva, sino como el motor de la e c o n o m í a regional de la 
grana cochinil la mediante el suministro de crédito en u n 
medio e c o n ó m i c a m e n t e volátil en el que los funcionarios 
que concedían préstamos a menudo perd ían sus inversiones, 
es decir, no aplicaban la inviolabil idad de la deuda con tan­
to r igor como siempre hab íamos cre ído y tomaban una ga­
nancia razonable, a manera de prima, por el riesgo. 

Dos cuestiones de historia e c o n ó m i c a relacionadas entre 
sí han dado pie a la e l aborac ión de grandes historiografías 
durante los úl t imos años : la interacc ión entre Estado y eco­
n o m í a , part icularmente en términos de finanzas guberna­
mentales, y las práct icas crediticias. Dado que otros autores 
discuten estos temas en este n ú m e r o , ú n i c a m e n t e ofrezco 
u n a revisión r áp ida y eso para subrayar hasta q u é punto se 
hal lan social y culturalmente insertos. Mientras que la his­
tor ia inst i tucional anterior de corte anticuado, cuyo mejor 
e jemplo quizás p o d r í a encontrarse en el inmenso n ú m e r o 
de m o n o g r a f í a s publicadas durante d é c a d a s en la Escue­
la de Estudios Hispanoamericanos de Sevilla acerca de las 
instituciones coloniales e spaño la s de Amér ica , se l imitaba 
a observar pr inc ipa lmente las estructuras burocrát icas in si¬
tu, la tendencia m á s reciente en la historia de las finanzas 
públ ica s en el m u n d o atlántico e s p a ñ o l y en la Nueva Espa­
ña , o su sucesor el Estado mexicano, ha consistido en per­
c ib ir las finanzas públ icas , el Estado y el sector privado 
como partes de u n sistema en el cual el toma y daca de las 
finanzas imperiales contra las estatales tenía consecuencias 
extremadamente graves para el desarrollo e c o n ó m i c o , tan­
to a corto como a largo plazo. Aquí , la nueva historia insti­
tucional ha hecho u n trabajo extraordinar io , como seña la 
A n t o n i o Ibarra en su ensayo, pero la brecha entre este t ipo 
de historias e c o n ó m i c a y cul tura l es abismal precisamen­
te debido a la burocra t izac ión y pol i t ización de las finanzas 
p ú b l i c a s . 4 3 Sin embargo, los estudios de este t ipo pueden 
dar mucha luz sobre la fo rma en la que las ideo log ía s polí­
ticas y modernizadoras se formulaban de manera concre-

4 3 MARICHAL, 1 9 9 9 ; SÁNCHEZ SANTIRÓJAUREGUI e IBARRA ROMERO, 2 0 0 1 . 
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ta , 4 4 lo que a su vez se inc l ina ante la ideo log ía no sólo co­
m o u n cuerpo sistematizado y p r o g r a m á t i c o de ideas acer­
ca del m u n d o o como pretexto para la extracc ión de 
recursos materiales, sino t ambién como expres ión de los 
valores de las élites polít icas, sean utópicas o conservadoras. 
El magní f ico estudio de la extinta Aracel i Ibarra B e l l ó n 4 5 

acerca de las finanzas del Estado, de las e c o n o m í a s regio­
nales y de los actores polít icos en las d é c a d a s que van de la 
independencia a la intervención francesa trata realmente 
de lo que dice, del poder en muchas formas "espacializado" 
y materializado y de la lucha por bienes y recursos ec onó­
micos como formas de e n e r g í a congelada dentro de u n 
contexto de as imetr ías de poder. L e í d o con cuidado, su es­
tudio demuestra que la historia del comercio y de las'finan­
zas públ icas puede trascender incluso las amplias fronteras 
de la historia e c o n ó m i c a para poner al descubierto los me­
canismos internos m á s profundos de una sociedad. 

Hace m á s de diez a ñ o s , Carlos M a r i c h a l 4 6 p o d í a decir 
que el estudio del crédi to en la e c o n o m í a colonial ya se 
hab ía transformado en u n terreno de investigación con per­
sonalidad propia . Ya desde los años ochenta, la especialista 
en geogra f í a histórica, L i n d a Greenow 4 7 exploraba los me­
canismos formales e informales de la movi l idad crediticia 
en una e c o n o m í a regional de envergadura durante la era 
prebancaria, pr inc ipa lmente en referencia a los p ré s t amos 
de las entidades eclesiásticas; desde entonces, otros autores 
han tomado no ta , 4 8 de manera que ahora sabemos m á s 
acerca de los p r é s t a m o s institucionales antes de que existie­
ran los bancos. Sin embargo, incluso en esto, dentro de u n 
ámbi to relativamente burocratizado, las relaciones cara a 
cara entre prestamistas y prestatarios —relaciones de paren­
tesco, amistad, lugar de or igen, por e jemplo— p o d í a n tener 
inf luencia sustancial en def in i r qu ién obtendr ía el présta-

4 4 CARMAGNANI, 1 9 9 4 . 
4 5 IBARRA B E L L Ó N , 1 9 9 8 . 
4 6 M A R I C H A L , 1 9 9 0 . 
4 7 GREENOW, 1 9 8 3 . 
4 8 W O B E S E R , 1 9 9 4 . 
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mo. Esto debe haber sido así, sobre todo entonces, en el 
mercado crediticio privado del periodo colonial y de inicios 
del siglo X I X , antes de que i r rumpiera la impersonal idad de 
las instituciones bancadas en los procesos de a c u m u l a c i ó n 
y movil ización de capital. Esto se vio a través de una serie de 
obras sobre el per iodo colonial y prebancario . 4 9 Aunque se 
i n t r o d u j e r o n distorsiones en la as ignación de recursos den­
tro de una e c o n o m í a inst itucionalmente débil y con situa­
ciones de riesgo altamente cíclicas, de altos costos de la 
in formac ión y de desarrollo relativamente superficial del 
mercado, no necesariamente se trataba de distorsiones 
"irracionales", sino de adaptaciones al ambiente, condicio­
nes que se extendieron hasta b ien entrado el siglo X X . 5 0 

Finalmente, esto me trae una vez m á s a la esfera de la 
"nueva historia institucional", que parece estar teniendo una 
influencia muy significativa y refrescante en la historia eco­
n ó m i c a mexicana, visible a través de gran n ú m e r o de las 
obras que hasta ahora he discutido. Esta manera de hacer 
historia se vanagloria y ha dado lugar a una p r o d u c c i ó n 
abundante. 5 1 I rónicamente , se guía por supuestos antilibera­
les que se centran, lo que resulta bastante realista, en restric­
ciones de mercados supuestamente capitalistas, y cuya herra­
mienta teórica pr incipal es la e c o n o m í a neoclásica. Sin lugar 
a dudas, la nueva historia e c o n ó m i c a es poderosa y tiene u n 
gran valor explicativo acerca de por q u é la e c o n o m í a mexi­
cana aparentemente nunca ha funcionado de acuerdo con 
las predicciones de A d a m Smith. Por supuesto, existe una 
historia inst i tucional m á s tradicional que, a d e m á s , puede 
orientarse tanto a las necesidades de la historia cultural co-

4 9 GOUY, LARTIGUE y PEPIN, 1 9 9 3 ; KICZA, 1 9 8 3 y 1 9 9 8 ; MARTÍNEZ LÓPEZ-

C A N O y V A L L E P A V Ó N , 1 9 9 8 , y MARTÍNEZ LÓPEZ-CANO, 2 0 0 1 . 
3 0 E l trabajo de tesis actualmente en curso de Juliette Levy en la U n i ­

versidad de California, Los Á n g e l e s revisa de cerca el mercado crediti­
cio de Y u c a t á n entre 1 8 5 0 - 1 9 0 0 , y demuestra claramente c ó m o algunas 
de estas condiciones continuaron hasta los a ñ o s de la e x p a n s i ó n de la 
e c o n o m í a del h e n e q u é n as í como, en ausencia de instituciones banca­
das formales, el papel de los intermediarios y los notarios, en reunir a 
los acreedores y deudores en contextos muy personales. 

5 1 PUJOL, FATJO y ESCÁNDELE, 1 9 9 6 ; HABER, 1 9 9 7 , y BORTZ y HABER, 2 0 0 2 . 
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mo a las de la económica , aunque quizás su intención no 
coincida con n inguna de estas dos. La obra de D. S. Chand-
le r 5 2 es u n buen ejemplo; él mismo admitía la modestia de su 
esfuerzo, acerca del Monte de Piedad durante la colonia. 
Otro es el l ibro reciente de Silvia M . A r r o m 5 3 sobre el Hospicio 
de Pobres de la Ciudad de México entre 1774-1871. Sin du­
da y bajo cualquier criterio que se considere, se trata de u n 
estudio inst i tucional , dado que rastrea la trayectoria de una 
localidad física, de tabique y mortero , inventada por la Igle­
sia y el Estado coloniales para ejercer una función específi­
ca de alivio de la pobreza y dotada de fondos —siempre i n ­
suficientes—, reglamentos y personal permanente. Tuvo su 
historia e c o n ó m i c a tanto como institución como en térmi­
nos de su propósi to de absorber el excedente social (una par­
te mín ima) de los ciudadanos improductivos de la ciudad de 
México. Sin embargo, como institución también tuvo una 
historia cultural , ya que expresaba, entre otras cosas, valores 
sociales, una sensibilidad religiosa e ideas acerca de los mar­
ginados. Por supuesto, el problema con las instituciones es 
que provienen de a lgún lado y no sólo de ideologías explíci­
tas, de usos históricos prolongados y de políticas racionales 
y utilitarias, pero también surgen de valores profundamen­
te arraigados, incluso no estudiados n i conscientes. Se les 
debe descifrar como expresiones simbólicas tal como se hace 
con una obra de arte o con una celebración religiosa. ¿De 
d ó n d e salen las instituciones?, y ¿ cómo una lectura cultural 
del trabajo en la historia e c o n ó m i c a puede ayudar a enfren­
tar este rompecabezas? 

L A P.AREJA DISPAREJA DE LA HISTORLA 

ECONÓMICA Y LA CULTURAL: ¿MATRIMONIO FELIZ 

O CAMAS SEPARADAS? (A MANERA DE COLOFÓN) 

Recientemente, se d io una fuerte controversia en Estados 
Unidos , e spec í f i camente en to rno de la his tor iograf ía me-

3 2 CHAXDLER, 1 9 9 1 . 
3 3 A R R O M , 2000. 



RELACIONES ENTRE HISTORIA ECONÓMICA Y CULTURAL 853 

xicanista acerca de la naturaleza y las aseveraciones de la 
historia c u l t u r a l . 5 4 A l parecer abr ió la brecha metodológi­
ca —e incluso ep i s temológ ica— entre los puntos de vista 
m á s positivistas del estudio del pasado humano , de los cua­
les la his tor ia e c o n ó m i c a es, p o r u n lado, supuestamente 
la variante p reeminente y la nueva histor ia in s t i tuc iona l 
su producto m á s reciente, y por otro lado, los acercamien­
tos m á s h e r m e n é u t i c o s o interpretativos, de los cuales la 
historia cul tura l (o incluso la b iograf ía) sería el p r inc ipa l 
e jemplo. Sin embargo —aparte del hecho, m á s admisible 
en u n per iodo posmarxista de lo que p o d r í a haber sido ha­
ce 20 o 30 años , de que toda la historia se puede traducir 
como historia c u l t u r a l — las posturas positivista y herme­
néut ica comparten algunos puntos en grado pro fundo . Por 
u n lado, tanto su capacidad para atraer nuestra a tenc ión 
(en parte por la d i m e n s i ó n estética presente en toda bue­
na obra his tór ica) , como también por sus l imitaciones y tec­
nolog ía s intelectuales, es tán en función de su carácter de 
pasado, de su irrevocable carácter de algo muer to y de los 
intrigantes silencios que esto engendra. N i todos los datos 
de l m u n d o n i todas las dobles regresiones pueden resti­
t u i r la experiencia subjetiva del trabajo — l o que implicaba 
trabajar en una hacienda del siglo X V I I I , por e jemplo— 
a c o m p a r a c i ó n de la re lac ión costo/ganancia que para el 
p a t r ó n s u p o n í a inver t i r en u n sistema de irr igación (algo 
que sí p o d r í a m o s reconstruir) o incluso con alguna apro­
x i m a c i ó n a la estructura de formas alternativas para que u n 
labriego se ganara el pan y las ganancias y las p é r d i d a s que 
cupiera esperar por tomar una deci s ión y no otra. 

A n á l o g a m e n t e , no todo el test imonio escrito de u n re­
belde, de u n c r i m i n a l o de una mujer devota seducida en 
el confesionario puede restituirnos lo m á s seduc toramente 
posible, la estructura de significados, afectos y motivos que 
intervienen en u n levantamiento armado contra el Estado, 
en u n robo o en u n asesinato o ante la violación de la san­
t idad y confianza puesta del sacramento. 

5 1 V é a n s e los a r t í c u l o s de mayo de 1999 de Silvia Marina Arrom, en 
The Híspame American Histoncal Review, ya antes citados. 
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Para atenuar estos problemas, las propuestas positivistas 
al igual que las h e r m e n é u t i c a s se apoyan en la técnica de 
rastrear las cosas a contracorriente —bás icamente aplicando 
una experiencia c o n t e m p o r á n e a sistematizada mediante la 
t eor í a— para descifrar los cód igos que impone la distancia 
del t iempo y la falta de in formac ión . Más de lo que se sue­
le aceptar (especialmente, de parte de quienes practican la 
historia h e r m e n é u t i c a ) ambos enfoques t ienen en c o m ú n 
el part i r de la cuanti f icación para realizar generalizaciones 
explícitas y a veces sumamente técnicas en el caso de la his­
toria e c o n ó m i c a , implícitas y m á s suaves en el de la historia 
cul tura l (e incluso social). Esto es evidente en el caso de la 
historia e c o n ó m i c a , pero lo es menos en el de la historia 
cultural , pues ésta se cons iderar ía una ciencia de lo particu­
lar, postura que ha heredado de su ancestro que narraba 
historias m á s que de su pariente an t ropo lóg i co . T a m b i é n 
comparten una estructura probatoria en la que la prueba 
de lo razonable y lo real es invocada cr í t icamente frente a la 
interpretación. Finalmente (y esto dif íci lmente agotará los 
elementos del parentesco), las historias e c o n ó m i c a y cul­
tura l comparten cierta s imetr ía en su evolución, aunque 
provengan de polos opuestos. Mientras que la historia eco­
n ó m i c a ha demostrado tener una tendencia a moverse de 
lo local hacia lo institucional (particularmente en su varian­
te nort iana) , el á m b i t o de la historia cul tura l hasta cierto 
punto ha variado de lo institucional a lo local (especialmen­
te en su fo rma geertziana). 

Existen numerosos sitios —es decir, aglomerados m á s o 
menos coherentes de formaciones sociales bajo patrones 
sostenidos en el t i e m p o — en que las historias e c o n ó m i c a y 
cul tura l se i l u m i n a n mutuamente , en los que aumenta la 
porosidad de sus fronteras y donde su confluencia puede 
ayudar a explicar el desarrollo de práct icas institucionales 
que conforman la vida e c o n ó m i c a y dan expre s ión a las for­
mas culturales. Algunos ejemplos que p o d r í a n citarse en­
tre muchos son los negocios de la p r o d u c c i ó n cul tura l y de 
la c o m u n i c a c i ó n de masas,5 5 la fe y la práct ica religiosa y las 

3 5 E n el caso mexicano v é a n s e las obras recientes acerca de la pren-



RELACIONES ENTRE HISTORIA ECONÓMICA Y CULTURAL 8 5 5 

familias como actores e c o n ó m i c o s . Veamos ahora este últi­
m o , sugiramos brevemente las formas peculiares e imbrica­
das en las que en especial los individuos de la élite actuaban 
para optimizar su pos ic ión en el mercado y expresar nor­
mas culturales cuando part icipaban en la actividad econó­
mica. Por supuesto, no hay nada completamente nuevo en 
esto, pero sirve para recordarnos por lo menos una de las 
formas en que las historias cul tura l y e c o n ó m i c a se necesi­
tan una a la otra. 

El supuesto bás ico de la historia e c o n ó m i c a como suele 
practicarse ahora consiste en que podemos comprender el 
pasado en términos de las intelecciones e c o n ó m i c a s del 
presente. E n parte, la nueva historia inst i tucional , tal como 
lo plantea Ibarra en su ensayo, pretende convertirse en u n 
ant ído to a lo anterior al rest i tuir la historia en la historia 
económica , que modera la vanidad de los supuestos ahistó-
ricos acerca de los actores e c o n ó m i c o s al integrar el t iempo, 
la comple j idad e incluso los comportamientos ex t raeconó-
micos. Por supuesto, ya se ha crit icado el economicismo en 
las ciencias humanas en general, y part icularmente la ten­
dencia a considerar las sociedades de lento desarrollo co­
m o museos de la ex t ramodern idad porque no coinciden 
con la p lant i l la del capitalismo; supongo que la perspecti­
va de la dependencia (pref iero no l lamarla " teor ía " ) fue 
u n a e x p r e s i ó n de esta crítica. Algunos pensadores moder­
nos impor tan te s h a n p lanteado que el mater ia l i smo his­
t ó r i c o , d e n t r o de cuyas amplias f ronteras se alberga 
la historia e c o n ó m i c a , puede situarse dentro de la historia 
no só lo como f o r m a de anál is is , sino t a m b i é n como forma 
de ser. 5 6 Marshall Sahlins, 5 7 Georg Lukacs 5 8 y Kar l Polanyi 5 9 

m á s o menos plantearon que el materialismo histórico po­

sa y de la industria de la imprenta en el siglo X I X , en SUÁREZ DE LA TORRE, 
2 0 0 1 y PALACIO, 2 0 0 1 . 

5 6 Gran parte de este pasaje se basa en V A N YOUNG, 2 0 0 1 , pp. 1 7 - 2 2 , 
donde se trata este asunto con mayor detalle. 

5 7 SAHLINS, 1 9 7 6 . 
5 8 LUKACS, 1 9 7 1 . 
5 9 POLANYI, 1 9 5 7 . 
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dría ser u n marco i m p r o p i o para la c o m p r e n s i ó n de todas 
las é p o c a s históricas o de todas las sociedades dentro de 
una misma época . En otras palabras, la visión del m u n d o , 
las ideo log ías y las praxis (así como el comportamiento eco­
nómico ) de gente que viviera en formaciones precapitalistas 
p o d r í a entenderse mejor mediante ca tegor ía s correspon­
dientes de t ipo culturalista en vez de materialista, y quizás 
necesitemos reconocer que sus puntos de referencia princi­
pales para el comportamiento no eran económicos . Lukacs 
y Sahlins h a n puesto de rel ieve la fa l ta re la t iva de dife­
r e n c i a c i ó n en esas sociedades entre el c o m p o r t a m i e n t o 
e c o n ó m i c o como d o m i n i o de actividad y otras formas de 
c o m p o r t a m i e n t o . U n o de esos á m b i t o s s e r í a la vida fa­
m i l i a r , su f o r m a discursiva de l o que se p o d r í a l l amar la 
costumbre o la i d e o l o g í a del familismo. En una e c o n o m í a 
preindustrial , como la mexicana durante la mayor parte del 
per iodo al que me refiero, la fusión de la famil ia extensa 
como lugar de trabajo, sitio de a c u m u l a c i ó n de riqueza, 
centro de vida afectiva y base impor tante de la ident idad 
personal se parece m u c h o a la ent idad cu l tura l de estratos 
múlt ip les e indiferenciados que supuestamente no es ca­
racterística de las sociedades capitalistas modernas y que en 
todo caso p a r e c e r í a u n remanente de siglos anteriores. 
¿Acaso significa esto que el Méx ico de los siglos X V I I I y X I X 
fue una sociedad tr iba l primitiva? Por supuesto que no. 
¿Quiere decir entonces que las estructuras e c o n ó m i c a s del 
país no sufr ían cambios o que a ú n no eran embrionaria­
mente capitalistas, protocapitalistas en transición al capita­
lismo o como se quiera decir? No, no es así. L o que sí puede 
significar es que las transiciones culturales a menudo se 
quedan atrás de las económicas , de modo que incluso los ac­
tores e c o n ó m i c o s con visos de m o d e r n i d a d pueden estar 
movidos por nociones del Bien o de lo Posible incompati­
bles o parcialmente sumergidas, al estar condicionado su 
compor tamiento de forma compleja. 

Los historiadores de e c o n o m í a y sociales sobre México 
han estudiado las élites del país , sus entramados sociales y 
sus estrategias e c o n ó m i c a s desde hace m u c h o t iempo. La 
his tor iograf ía colonial ha gozado de una riqueza notor ia en 
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ese t ipo de estudios. 6 0 Para la é p o c a c o n t e m p o r á n e a , esto 
ha tomado la forma de estudios de dirigentes empresaria­
les e industriales. 6 1 Pero ya sea que se estudien épocas 
colonial , d e c i m o n ó n i c a o c o n t e m p o r á n e a , p r á c t i c a m e n ­
te todos los que escriben acerca de integrantes de la élite 
mexicana reconocen su integración dentro de grupos de po­
der, de redes políticas, de estructuras clientelistas y, sobre 
todo, de grupos de parentesco. De n inguna manera se l i ­
mitaba esto a M é x i c o , 6 2 aunque dado que está mejor desa­
rrol lada la l i teratura histórica sobre Méx ico , tal vez seamos 
m á s conscientes de ello; estos estudios tampoco se han l i m i ­
tado al campo de la his tor ia . 6 3 De hecho, se p o d r í a decir 
que para la mayor parte de la historia mexicana, especial­
mente entre los grupos de élite del país , los principales ac­
tores e c o n ó m i c o s no eran los individuos, sino las familias. 
Se han descrito ampliamente las estrategias de las familias 
de élite en lo referente al crédito y la inversión, adquis ic ión, 
diversif icación y conservación de la riqueza, l l egándose a 
i n c l u i r alianzas matrimoniales , la ex tens ión de la familia 
mediante relaciones de parentesco ficticias y el envío de h i ­
jos e hijas a la Iglesia, u n gesto en el sentido de la econo­
m í a espiritual para preservar la e c o n o m í a profana. 6 4 Sin 
embargo, el estudio de familias de élite como actores eco­
n ó m i c o s consiste esencialmente en el estudio de la econo­
m í a famil iar , aun cuando a veces se trate de una e c o n o m í a 
d o m é s t i c a sumamente compleja. Por supuesto que la mis­
m a pa labra " e c o n o m í a " , desde su f o r m a c l á s i ca l a t ina 
oeconomus e incluso desde antes, en griego, deriva de la de­
s ignac ión de quien llevaba u n hogar combinando las pa­
labras casa y adminis t rac ión o cont ro l . E l uso c o m ú n del 
vocablo " e c o n o m í a " evocó durante m u c h o t iempo el arte 

6 0 Algunos ejemplos recientes entre muchos otros que p o d r í a m o s ci­
tar son LANCUE , 1992; VARC.AS-LOBSINGER, 1992, y CASTAÑEDA, 1998. 

6 1 CERUTTI, 2000. 

" 2 BALMORI , Voss y W O R T M A N , 1984. 
6 3 L O M X I T Z - A D L E R y PÉREZ-LIZAUR , 1987. 
6 4 S e r í a e r r ó n e o descontar la piedad religiosa y el bien espiritual que 

puede traer el hecho de tener u n miembro de la familia, o varios, en la 
Iglesia. 
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o la ciencia de llevar u n hogar y no las grandes estructuras 
en las que pensamos ahora. 

Es así como algunos de los mejores estudios recientes de 
las familias de élite y de su papel en las estructuras urbanas 
o regionales se prestan a disolver la dist inción entre historia 
e c o n ó m i c a y cultural y de permi t i r l e a la historia de estas 
redes de parentesco hablar por ambas, aunque la intención 
no haya sido n inguna de las dos. Se trata de formas híbri­
das de indagac ión histórica, porque sus objetos de estudio 
eran actores e c o n ó m i c o s formados cul tura lmente , tan pa­
ternalistas y no democrá t i cos como lo era la vida famil iar 
in ter ior ; que tomaron decisiones e c o n ó m i c a s dentro de u n 
marco de referencia fuertemente famil iar y que convirtie­
r o n la riqueza y el poder para reforzar los lazos de cohes ión 
y la supervivencia de la familia. Por cierto, dos libros recien­
tes y notables al respecto, que abarcan tanto el per iodo co­
lonia l tardío como la é p o c a nacional temprana, refuerzan 
esa tendencia cada vez m á s evidente entre los historiadores 
de A m é r i c a Latina a apegarse a una especie de periodiza-
ción de una " é p o c a revolucionaria" a la hora de enmarcar 
cualquier t ipo de estudios. 6 5 El texto de J o s é A n t o n i o Serra­
no Or tega 6 6 acerca de la transición pol í t ica en Guanajuato 
entre 1790-1836 demuestra de una manera clara c ó m o las 
familias patricias entraban a la pol í t ica y a la vida económi­
ca luchando no sólo por el poder públ ico , sino también por 
tener acceso a formas de riqueza durante una era de vio­
lencia y de volat i l idad e c o n ó m i c a . Margaret C h o w n i n g 6 7 

pinta u n cuadro sumamente detallado de la re lación entre 
los poderes e c o n ó m i c o y pol í t ico en la r e g i ó n de Michoa-
cán de la independencia al por f i r ia to , e n f o c á n d o s e espe­
cialmente en las fortunas crecientes y decrecientes de dos 
familias de élite, los Huarte y los G ó m e z . ¿Se trata de histo­
ria e c o n ó m i c a , pol í t ica o cultural? Es difícil d e s e n m a r a ñ a r 
estos hilos, y es precisamente esto lo que le da fuerza parti-

6 3 V A N Y O U N G , 2 0 0 2 . 
6 6 SERRANO ORTEGA, 2 0 0 1 . 
6 7 C H O W N I N G , 1 9 9 9 . 
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cular a estas obras. A u n los fragmentos de las e c o n o m í a s 
domés t i ca s dan luz s imul t áneamente sobre el comporta­
miento e c o n ó m i c o y sobre el t ipo de significados cultura­
les cifrados en la pos ic ión inst i tucional de los actores. 
T ó m e s e el e j emplo 6 8 de ciertas viudas que en u n sentido 
eran, partes restantes de las familias, aunque indudable­
mente t ambién eran actores e c o n ó m i c o s de u n t ipo parti­
cular: no actuaron como optimizadoras en abstracto, n i 
tampoco gozaron de una l ibertad total frente a las fuerzas 
del mercado, las estructuras legales, las formas de los dere­
chos de propiedad y las obligaciones de parentesco. 

Muchos de los estudios sobre comportamiento económi­
co famil iar muestran e c o n o m í a s domés t i ca s basadas en el 
parentesco y que actúan de manera tal que el elemento 
clave no necesariamente consiste en adqui r i r inf luencia 
e c o n ó m i c a , sino en preservar e incluso exaltar u n valor cul­
tura l anterior a la opt imación económica . Sin lugar a dudas, 
la famil ia de élite mexicana (o incluso la famil ia modesta, 
aunque el t ipo de e c o n o m í a d o m é s t i c a que le corresponde 
es difícil de rastrear por razones obvias) era una "inst i tu­
c i ó n " que moldeaba el comportamiento e c o n ó m i c o , pero 
era igualmente en sí una cons t rucc ión cul tura l compuesta 
de numerosos elementos: las tradiciones históricas de los 
mundos ibér ico e ind ígena , las creencias religiosas y el pre­
cepto normativo, el cambio de r e g í m e n e s demográ f icos , las 
concepciones del papel que les c o r r e s p o n d í a a los géneros , 
las estructuras de la propiedad y los derechos ciudada­
nos, la presencia o ausencia de oportunidades e c o n ó m i c a s 
para las mujeres fuera del hogar, etcétera . La historia eco­
n ó m i c a del grupo de parentesco de élite es sólo una de 
numerosas historias m á s p e q u e ñ a s cuyo significado se ve 
i l u m i n a d o cuando entran en juego tanto las categor ías eco­
n ó m i c a s como las culturales de análisis . 

RAMOS M E D I N A , 2002. 
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